
Del lunes 26 de julio al domingo 1 de agosto de 2021.  
Anno Templi 903  

 
Día 26 San Joaquín y Santa Ana. Día 31 San Ignacio de Loyola. Día 1 Alfonso 
María de Ligorio. 
Un año más llegamos al mes de agosto, periodo estival en nuestra querida España. 
Este año continuamos con un verano un tanto distinto, nuevamente, con la amenaza 
de las nuevas variantes del  Covid-19. 
Este periodo debe servirnos para a reflexionar sobre lo que uno ha hecho este curso, y 
hacer planes para el siguiente. Es importante tomarse este tiempo para uno mismo y 
cargar las pilas. 
Queridos Hermanos os invito a que este mes hagamos todos, esta reflexión.  
Analicemos qué significa para nosotros ser Caballero del Temple, ¿en qué me distingo 
de quien no lo es?, ¿qué obras he llevado a cabo este curso?, ¿me he preocupado por 
La Orden, sus miembros, sus proyectos y actuaciones?, ¿cómo participo en La 
Orden? ¿qué puedo hacer el curso que viene en mi entorno más cercano?, ¿cómo 
puedo colaborar a cambiar el mundo y hacer más próximo el Reino de Dios?, ¿cómo 
puedo colaborar con La Orden para que siga creciendo y expandiendo el mensaje de 
Cristo? ¿Qué acciones concretas me propongo? ¿Estoy dispuesto a comprometerme? 
Ser Templario no es vestirse con su indumentaria, ni añorar el pasado y la Edad 
Media, ni ser intransigente e intentar implantar un cristianismo por la fuerza. ¿Qué es 
realmente ser templario hoy en día? ¿Si me quito el manto y no digo pertenecer a La 
Orden, se reconocerían mis obras, valores y actuaciones como las de un verdadero 
Templario? Reflexionemos sobre todo ello y hagamos propósitos concretos para el 
curso que viene. 
Para todos aquellos que podemos disfrutar del verano ¡FELIZ VERANO HERMANOS! 
 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Segunda sección: 
La profesión de la Fe cristiana – El Credo. Capítulo Segundo: Creo en Jesucristo Hijo Único 
de Dios 
 

107. ¿Quién es invitado a formar parte del Reino de Dios, anunciado y 
realizado por Jesús? (541-546) (567) 

Jesús invita a todos los hombres a entrar en el Reino de Dios; aún el peor de los 
pecadores es llamado a convertirse y aceptar la infinita misericordia del Padre. El Reino 
pertenece, ya aquí en la tierra, a quienes lo acogen con corazón humilde. A ellos les 
son revelados los misterios del Reino de Dios. 
 
108. ¿Por qué Jesús manifiesta el Reino mediante signos y milagros? (547-550) 

(567) 

Jesús acompaña su palabra con signos y milagros para atestiguar que el Reino está 
presente en Él, el Mesías. Si bien cura a algunas personas, Él no ha venido para abolir 
todos los males de esta tierra, sino ante todo para liberarnos de la esclavitud del 
pecado. La expulsión de los demonios anuncia que su Cruz se alzará victoriosa sobre 
«el príncipe de este mundo» (Jn 12, 31). 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
XVIII Domingo del Tiempo Ordinario  

 
Juan 6, 24-35 
Al ver que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, la gente subió a las barcas y 
se dirigieron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo al otro lado del lago, 
le preguntaron: «"Rabbí (Maestro), ¿cómo has venido aquí?". Jesús les 
contestó: "En verdad les digo: Ustedes me buscan, no porque han visto a través 
de los signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el 
alimento de un día, sino por el alimento que permanece y da vida eterna. Este se 
lo dará el Hijo del hombre; él ha sido marcado con el sello del Padre". Entonces 
le preguntaron: "¿Qué tenemos que hacer para trabajar en las obras de Dios?" 
Jesús respondió: "La obra de Dios es ésta: creer en aquel que Dios ha enviado". 
Le dijeron: "¿Qué puedes hacer? ¿Qué señal milagrosa haces tú, para que la 
veamos y creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros antepasados comieron el 



maná en el desierto, según dice la Escritura: Se les dio a comer pan del 
cielo".  Jesús contestó: "En verdad les digo: No fue Moisés quien les dio el pan 
del cielo. Es mi Padre el que les da el verdadero pan del cielo. El pan que Dios da 
es Aquel que baja del cielo y que da vida al mundo" Ellos dijeron: "Señor, danos 
siempre de ese pan". Jesús les dijo: "Yo soy el pan de vida. El que viene a mí 
nunca tendrá hambre y el que cree en mí nunca tendrá sed". 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
El pueblo busca saciar su hambre y Jesús le enseña que no solo hay que saciar el 
hambre físico, sino e espiritual. Vemos un pueblo sin esperanza y sediento de gestos y 
obras que ratifiquen que Jesús es el mesías. 
 

 Jesús se revela ante un pueblo que esperaba otro concepto de mesías. 
Es el verdadero pan que da vida eterna. Quien se acerque a Él no tendrá hambre 
y tendrá vida eterna. Es algo que el pueblo no entiende bien, y seguramente 
nosotros tampoco. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Jesús me pides que reflexione sobre las veces que ha intercedido en mi vida, que 
pensemos qué hemos hecho para que todo un Dios se acerque a nosotros, de forma 
insistente, y nosotros no lo reconozcamos. 
 

 Jesús, me invita a participar en la eucaristía, a escuchar su voz, su 
palabra, su mensaje. De esta forma nos podremos comprometer con el prójimo 
con nuestras obras de solidaridad y ayuda. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, te necesitamos. Estamos constantemente buscándote y en muchas ocasiones 
de forma incorrecta, sin escucharte, siguiendo más nuestros propios intereses y 
satisfacciones personales o reconocimiento por nuestros méritos. Tú nos enseñas 
cómo hacerlo de forma sencilla y humilde. 
 

 Padre, tenemos hambre de Ti. Te pedimos que nos des de comer, que 
nos des vida en la eucaristía que recibimos. Ayúdanos a comprometernos en la 
construcción del reino. Que tu pan nos de vida eterna y calme nuestra hambre y 
nuestra sed. 
Te pedimos que en este tiempo de vacaciones podamos disfrutar, reflexionar y 
enfocar nuestra vida a tu servicio. Te pedimos también por todos aquellos que 
no pueden disfrutar del verano por distintas circunstancias, para que les ayudes 
a superar sus dificultades y estés junto a ellos. 

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 



 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 



Comendador 


